
Ó OS TITANES DEL MAR 0 OB

tan extraño pretendería atraerles á alguna emboscada
para quitarles la vida, en el odio que parecía profesar á
los españoles, y así hubo de manifestárselo á su guía en
algunos momentos en que por efecto de haber disminuido
la marcha se encontraba á su lado. i

Cesar había depositado toda su confianza en aquel
hombre, le habia revelado todo su secreto, pero en cam.

bio él no sabía del indio sino que éste le había dicho que
era un pobre, y sin embargo, obraba y aparecia como
una persona poderosa. Aisa A EA A O

A la. queja formuladaporCesarsobreesto, le contestó,
el indio: GATES | a

- —Es verdad, tenéis razón; os halláis entre mis manos
y una traición de mi parte os costaria la vida. Sin embar
go, no paséis temor alguno. Esa confianza de mi parte
á que tenéis derecho, tal vez dentrodepocoosladétan
completa que os satisfaga en absoluto. Eso dependerá de
las circunstancias. Puede muy bien que os tenga que
pedir un favor, que para mí será de vida ó muerte. Entre-
tanto apresuremos la. marcha porque el cielo empieza á
inquietarme. ! A

E

EL TERREMOTO

- Efectivamente, que algo extraño parecía, ocurrir por-
que el sol había desaparecido de repente, y densosy0scu-
ros nubarrones iban extendiéndose por el horizonte;no
se advertía la menor ráfaga de aireyparecía que se res-
piraba fuego. e el A Cae e eden ala OO EA

- Las aves revoloteaban pesadamente,ylosanimales|
de toda especie cruzaban huyendo en todas direcciones.

Precisamente se hallaban á corta distancia del río,y


